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DE BALCÓN A BAJXON. 

(POLÍTICA Á VOCES.) 

—Buenos días vecino. . 
—Húla, baeiios^éiaa.* —. 
—Se lee, amigo? 
—Hombre, aquí estoy saboreando la política, i 
—Y que es eso que tiene V. en la cara? 
—Una rúbrica femenina. Al levantarme he teni­

do nn debate parlamentario con mi muger y me 
ha derrotado. 

—Couque un debate ¿he? 
—Si sobre la economía domestica. Mi mujer 

dice que es preciso reducir los gastos de la casa y 
.hoy ha querido freirme una tortilla con el aceite 
de un velón. ¿Le parece á V. decente la economía? 

—No señor, que me parece nna economía moy 
puerca 

'—Créalo V., desde esta mañana tengo un movi­
miento revolucionario en el estómago. Parece que 
rae eslftn fusilando las tripas. Y no es esto lo peor, 
sino que mi económica costilla me ha jurado so­
lemnemente, que ha de salirse con la suya. ¡Mal­
ditos velonesl 

—Estoy viendo que aera necesario llamar á Po­
sada Herrera para que concitie á Vda. 
' —Si; era lo único qne nos hacia falta. Si asoma­
ra las orejas por mi domicilio nos concillaríamos al 
momento Y apropósito de conciliaciónea: oiga V 
patos versitos qne hice ayer, cuando no pensaba 
todavía en el aceite del velón. 

—A ver. 
—Empiezo: 

Pues señores, vaya un modo 
que tiene de conciliar 
el Sr. Posada Herrera 
al partido liberal. 
Loa zurdos están trinando, 
la fusión no quiere paz 
y van á romperse el alma 
con mucha facilidad. 
Se ha lucido al asturiano 

.'•fc-j** y puede orgulloso estar 
con esta conciliación 
que tan célebre lo hará. 
[Pues señores, vaya un modo 
que tiene de conciliar! 

—-(Bravo, vecino, bravol Ignoraba que era V. so­
plado por las musas.. 

—'-i; pero mi mujer las espanta y no vuelven 
hasta que trascurre algún tiempo. 

—Y no ha escrito V. nada más? 

—Un trabajo en prosa..... Aquí en el bolsillo 
debo tenerlo Justo, aqui está. 

—¿Como se titula? 
•^-Cuadro conciliadores ¿Quiera V. que se los 

lea? 
—Ya 16 creo que si. 
—Son diálogos de actualidad, en que retrato 
—(Hola, conque es V. fotógrafo!.... 
—No, vecino. Quiero espresar que en estos diá­

logos pinto.... 
—¡Ah, si, si. Es V. pintor... al fresco 
—Bale ¿Quiere V. dejarme acabar? 
—No se enfade V. vecino. Ha sido una broma. 
—Conforme. Pues.como iba diciendo, en mis 

cuadro» pongo de relieve la situación en que se ha­
llan colocados los individuos de la mayoría cons­
titucional, i na situación hética. 

—Entonces ¿porqué ha bautizado V. su obra 
con el epígrafe de Cuadro Conciliadores1} 

—Porque lo de Conciliadores pronunciado con 
mucho retintín, es de mas efecto y de un sarcasmo 
punzante. 

—Vecino,. V. debía fundar on periódico satírico. 
Demuestra V. un genio epigramático! Cada golpe 

i usa aguja I 
Vea V. lo que son las cosas: mi conynje en 

cambio dice que cada golpe mió es un gazapo,. Ea, 
voy á leer mi producción: 

Cuadros Conciliadores. 
—«Es un absurdo, que abandonemos é Segaste 

para irnos con uu hombre que tiene anginas y no 
•e le entiende lo que quiere. 

—Guerra, guerra á Segismundo. ¡Ni una sola 
palabra de couciliacion. Duro con él! 

—Lo que es ahora, la izquierda pierde los dedos. 
—Si, si, la mutilaremos y que se lleve la pal­

ma... de la mano.» 
t 

* * 
—¡Magnifico, vecinol Eso tiene mas intención 

que un torol 
—Muchas gracias. Continúo: 

* * 
«Cuadro segundo, 
—¿No sabe V. lo que me ocurre? 
—¿Qué? 
—Que Moret me ha ofrecido pagarme un café 

con tostada, ai le presto auxilio en el Congreso. 
¿Usted que opina que haga? ¿Acepto? 

—Si señor, se bebe V. el café y luego le dá V, la 
tostada.» 

* 

—¡Bien, vecino! Ese diálogo está chorreando 
manteca de Flandes. ¡Vaya un estilo sabroso! 

—Prosigo: 
' ¿ • » • 

«Cuadro tercero, 
—¡Canalla! ¡Pillo! ¡Danzante! ¡Grallina!... 
—¿Qué te sucede; esposo mío? ¿Has perdido la 

chabeta? 
—Déjame mujer. Me estoy ensayando para 

cuando se habrán las Cortes. 
—Pero esas palabras.. . 
—Un diputado de la mayoría constitucional ne­

cesita bablar enérgicamente; sino se lo comen.» 
* * 

—¡Inmejorable, vecino! Las palabras que ha 
consignado V. son muy constitucionales. 

—Reanudo la lectura: . 

«Cuadro cuarto. 
—Hoy he visto á Fosada y me ha hecho un gui­

ño con el ojo izquierdo. 
—¡Digo... 
—Eso quiere significar mucho, companero. 
—¡Mucho!... 
—Guiñar con el ojo zurdo equivale á decir, si-

ffaeme, pollo. 
—¿Y V. como le ha respondido? 
—Moviendo la cabeza negativamente y dándo­

me un mordisco en la mano izquierda. 
—¿Y eso que. quiere decir? 
—Que nos la comeremos. 
—Se la comerá V., porque yo no quiero que­

darme manco. 
—No sea V: torpe, D. Restituto. Lo que nos co­

meremos, metafóricamente hablando, es la partida 
de la izquierda y no nuestra mano iotem. 

—¿Ideinf ¿Qué mano es esa? 
—La Afano Negral ¡Canastos, que torpe está V, 

desde que abortó su sobrina.» 

—¡Ja... ja. . . ja...I (Bravo, vecinol Es V. 
roe oculto! Hace V. proezas con la pluma. 

—Gracias, gracias. Sigo leyendo: 

hé-

«Cuadro quinto. 
—Juan. 
—¿Qué desea V. señorito? 
—Toma este bastón y ponte en guardia. 
—¿Nos vamos á pelear? 
—Si; tengo que adiestrarme en dar palos por si 

algún zurdo me desafía. Evita este golpe mortal., 
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tienen muchísima gracia.-
i Demócratas y se asustan 
de | i misma Democracia j< 
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—jAy!... Me ha rolo V. la cabezal [Yo me de-
saugro! ¡Ayl... 

— ¡Soberbio! ¡Que certeza! Ahi tienes cinco duros 
para que te cures. 

—¿Y si me muero, señorito? 
—Dejas encargado que me pasen la cuenta del 

entierro. No quiero que hagas desembolsos por mi 
culpa. ¡Que bien manejo la estaca!» 

—Heroico vecino, sino estuviera V. tan lejos me 
arrojaba en sus brazos. ¡Me entusiasma su manera 
de escribir! El diálogo que acaba V. de leerme, pa­
rece que está escrito con la contera de un bastón. 
Knvuelve mucha sátira y mucha leña. Le doy a V. 
la mas escandalosa enhorabuena. 

—Usted me abruma con sus elogios. Fin de mi 
obra. 

—«Pase V., amigo. 
—Qué diablos está V. haciendo? 
—Esto? estudiando delante de este espejo .una 

postura arrogante, para presentarme en los bancos 
del Congreso. 

—Pues yo la tengo estudiada. 
—¿Como va V. á presentarse? 
—Montado en un cañón y con una bomba en la 

mano.» 

—Se acabó. 
—Vecino, he pasado un rato delicioso. ¿Me con­

cade V. permiso para reproducir nuestro palique. 
—¿Donde? 
—En EL LOBO. 
—Concedido. Que charle' nueBtra conversación 

cuando guste. 
—Corriente; luego iré 6 su casa y confeccionare 

raos un articulo denominado: De halcón á ¿alean 
(política á voces) 

—Aquí lo espero á V. 
—Hasta luego vecino. Mucho cuidado con éí 

aceite de! velón, 
—Ahora voy á suspenderle é mi mujer las garan­

tios domesticas. 
• • • 

AL GALLEGO. 

Justiciero juvenil, 
dice cierta gentecilla 
que le has dado la puntilla 
al matrimonio civil; _ 
y uní; tachas de,locuras, 
ó de heréticos despechos, 
el quitarles sus derechos 
á los pobrpeitos curas; ' 
y repite en son de broma 
esa gente deslenguada, 
que en la Iglesia no harás nada 
siu consultarlo con Boma. 
¿Es esto verdad? Yo niego 
que haya en ti tal ceguedad, 
vamos, dime la verdad; 
di niela aunque sea en gallego. 
Lo que la gante montura 
como ampliamente no aclares, 
me harás sospechar, Linares, 
que tienes algún tio cura, *g 
y que en latín le declama . ^ 
para ver si to seduce, 
porque el casorio producá ¡ 
para sostener el ama. 
Aureliano justiciero, 
zocato de tomo y lomo, 
¿seras el segundo tomo j 
del Código de Romero? 

mw. 

NUESTROS MUÑECOS. 

Ahilos tienen Vds. Son los de siempre; los unamos guetie-
ji-ri en la lengua la libertad, la igualdad y basta la fraterni­
dad, que no es poco tener. 

Y que sin embargo de las reformas que exige el" que-Vk 'K-
bf riad y la fraternidad y la igualdad sean verdaderamente 
aplicadas, se horripilan y no procuran mas que andarse con 
pa*ios calientes y componendas y mistificaciones 
' Dicho esto, me evito añadir que ellos son los actuales mínís-
Iros y ella la joven democracia, como dijo González Bravo. 

COTORREO. 
Los porteros del ministerio de la Gobernación, tienen orde-.' 

nes de prohibirles la entrada a todos los zurdos de chisteras 
recién nacidas. 
| —[Despiadadol—habrán dicho estos,—¡Cerrarnos la puerta 
de la despensa! 

El Sr. Gatlostra ha podido á los empleados de Hacienda sus 
respectivas hojas de servicios. 

¿Pensará el ministro dedicarse á venlef papel por arrobas? 

Un periódico anuncia la venta de alhajas de oportunidad] 
Eso es que habrá también alhajas de sandeces. 
Ahora lo que falla es que anuncien alhajas zurdas. 
Esas no las compraría nadie. 
Son falsas. 

El gobierno se propone ofrecer al honesto Cristino un im­
portante cargo. , 

Deben nombrarlo inspector de higiene pública. . 
Asi iria perdiendo la honestidad.' 

• Por los mares fuaionislas, 
en diciembre habrá el naufragio 
de la embarcación Sufragio* 
falucho contrabandista. 3 
La débil embarcación 
como ya sin Sor te va 
de fijo se estrellará !&&£) 
contra el peñasco Fusión. 

Sobre este tempestuoso asunto preparamos un magnifico 
cromo, que ha de llamar la atención del publico. 

Anunciaremos oportunamente la aparición del Naufragio 
en tosm&res fusionistns, para que aquella semana, no se les 
escape á Vds. EL LORO. 

. £1 ministro de Estado se ocupa en hacer -propuestas para 
condecoraciones. 

Que se proponga él jara la gran cruz de la Inutilidad. 
La merece. : Z"-**^ . 

• - < « > • 

En una casa de préstamos; 
—Tiene V. algún gabán en venta? 
—Si señor. ¿De que clase lo quiere V.? -
—Ue oficial de la clase de quintos. 
—¡Como! 
—|Ay, V» diapensel Me he equivocado; ha sido un kpsus-

lurdi. Siempre tengo la credencial en la punta de la lengua. 
• *-».» • %.m «— 

Moret padece de anginas; 
por esta causa a? mas, 

;•' A Moret le dice a Sagttsta -
que no lo puede tragar. 

! Peni ya verán ustedes 
como al fin lo tragará.".'*-• 

— p - » i » « C » - * — 
Un ingeniero de Mueva \ork ha inventado una máquina 

para .hacer ciertos garbanzos artificiales, que le .dan el camelo 
al mas inteligente gastrónomo. 

España está también muy, adelantada en los artificios* - -
' Aqaisegasia una maquina para hacer coiisejerosde pc^íi y 

•paga. 
" » • <SK • 

i A un hombre que estaba comiendo bellotas en el monte 
del Pardo, le disparó un tiro el guarda de aquel terreno.» 

.¿Si creería que era un marrano javall? 

Domínguez y Gallostra .-, 
se han disgustado. 

r» Quiza este ministerio 
se acabe á palos. 

. Por nuestra parte 
que empiecen cuando quieran, 
a zurrearse. 

«Una joven de Madrid ha bañado el rostro de su amante 
con nna buena cantidad de vitriolo, que le ha producido que­
madoras horrorosas.» 

El mismo procedimiento usara la fusión con la izquierda, 
para dejarla desfigurada. 

D. Práxedes hará de vitriolo. 

El Sr, Moret quiere que los carteros depositen la correspon-' 
dencia, en unos buzones demócratas-monárquicos que se co­
locarán en las porterías de-las casas de pisos. -

Las porteras serán las encargadas de procurar que los buzo­
nes no se atasquen y repartirán las cartas que no les sirvan. 

Dice el autor del invento, que crm. esta reforma resultará 
mas rápida (a distribución de! correó. 

No señor; es mas breve y cómodo que los empleados de cor­
reos tiren las cartas en las aceras de las calles y los transeun-> 
les recojan las que vengan á sus nombres, ó las quejes parez­
can más bonitas. 

De este modo verían Vds. sí candía la repartición. 
- 0, Segismundo, estudie V. esta reforma tan avanzada. 

— » » • < • « : - > — 

Afduque de la Torre le han endosado la embajada de Pa-

Esto es enviarlo.., muy lejos. 
Pronto lo enviareis... & ova parte. 

Anuncio de un periódico; 
«Una señora desea colocarse para ama de gobiernos 
Que espere á que haya crisis y quizás pueda colocarse en el 

sillo de Moret. 
No hay que impacienlarseí 

Dice El Correo. 
t Parece que el gobierno ofrecerá la presidencia del Tribu­

na! de Cuentas, al Sr. Becerra.» 
El Sr. Becerra siempre está en plaza. 
Hasta que nn día le suelten un volapié. 

'Nuevamente ha sido denunciado y secu atrado, nuestro que­
rido colega SI Motín. 

¿Está Nocedal en el poder? 

En un pueblo de Albacete, 
la guardia civil ha preso 
á un dador llamado Cándido 
que se titulaba médico, 
y ha resultado después 
que era un lagarto soberbio. 

— • < • » -

Se encuentra muy delicado 
el ministro de Ultramar. 
Posada debe poner 
al Sr. Suarez I rielan 
en espirita de vino 
o metido en un fanal. 
Que cuiden á Estanislao 
no se vaya á desgraciar. 

Una joven valenciana 
por cierta cuestión de celos, 
se comió un guiso de fósforos 
y se iluminó por dentro. 

TELEGBAMAS. 

Madrid á 10.—Dicen que bay crisis 
pies fusionistas que padecen tisis, 
porque al fin D. C. Marios se ha esplicado 
y á mistificadores ha enviado 
allí donde se fué el padre Padilla. 
Esta noticia á nadie maravilla, 
París 15.—Ministro de Negocios', 
dicenque,.al fin, tendrá que pasar ocios 
en la mas triste y negra cesantía 
Y al verse asi dirá:—jQiiien lo diría! 
.. ..Y es que la cuestión esa del Tontón 
A él lehá hecho ir hasta. .. Pekín:"i-'. 

ALMANAQUE 
'~M 

EL L O R O 
PARA 

1884 
ILUSTRADO CON MAGNÍFICOS CROMOSr 

I U N R E A L ! 

Él ARTÍCULOS, CHISTES, EPIGRAMAS ETC., ETC-v.Í)ri; :" 

LOS MEJORES ESCRITORES DE ESPAÑA.'. i> 

Se publicará en breve. 
Los señores corresponsales que""cleseen 

hacer.pedidos del Almanaque, deben apre­
surarse á verificarlo, teniendo presente 
que se les concede el 25 por ciento y que, 
si se descuidan, es muy fácil que resulte 
que no es posible complacerles, por estar 
agotada la tirada hecha. 

NOTA.—Los que, no siendo corresponsales de la casa ha­
gan pedido de dicho Almanaque, deben acompañar á la carta 
el importe de aquel, deduciendo la citada bonificación del 25 
por ciento» 
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